
EL REY. 

JTor mis Reales resoluciones de doce de 
Abril y seis de Mayo del presente año tuve 
á bien, con el fin de conservar el decoro y 
lustre de las Ordenes Militares, prefixar las 
reglas que en lo sucesivo se han de obser­
var inviolablemente con respecto á los na­
turales de América que soliciten la distinción 
de obtener ingreso en ellas; los quales para 
justificar sus naturalezas, legitimidad y lim­
pieza de sangre y oficios, que es lo tínico que 
pueden probar en aquellos mis dominios, se 
presentarán en mis Reales Audiencias de los 
respectivos territorios en que deban hacer la 
dicha prueba, exponiendo que para vestir 
uno de los Hábitos de las Ordenes Milita­
res necesitan acreditar las expresadas quali-
dades, pidiendo la compulsa de los documen­
tos necesarios para ello, y el examen de testi­
gos correspondientes, con citación de mi Fis­
cal ; cuyas diligencias se examinarán y califi­
carán por el Acuerdo de la misma Audiencia 
por los medios legales, y que estime justos, 
remitiéndolas en derechura con su informe, sin 
entregarlas á la parte, en copia firmada por 
todo el Acuerdo, duplicada ó triplicada, se-
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gun las circunstancias, al Presidente de mi 
Consejo de las Ordenes -, quedando la origi­
nal en el archivo secreto del Acuerdo; y pa­
ra que dichos Tribunales procedan con todo 
conocimiento en asunto tan importante, se 
acompaña la Instíuccion y árbol genealógi­
co , que prescriben lo que haya de observarse 
por ellos relativamente á los naturales de mis 
Reynos de Indias, que necesiten probar sus 
naturalezas, legitimidad y limpieza, inclu­
yendo también copia de los Interrogatorios 
de las quatro Ordenes Militares, que compre-
henden lo que sus establecimientos y difini-
ciones disponen en la materia: no evitándo­
se el preceptuar á los testigos en América por 
el concepto de nobleza en que tengan al Pre­
tendiente, sus padres y abuelos, por quanto 
en España se pregunta á todos los que se 
examinan, aunque no puedan deponer de 
ello, mediante á estar radicadas sus familias 
y noblezas en pueblos distintos de aquellos 
en que tienen fes de bautismo y casamiento 
que compulsarse, porque así lo exige I el de* 
coro de las propias Ordenes, y lo indican sus 
Estatutos. Comunicada esta mi Real determi­
nación en veinte y quatro de Julio ultimo á 
mi Consejo de las Indias por el Marques Ca­
ballero , mi Secretario de Estado, del Despa­
cho Universal de Gracia y Justicia, é interino 
de Guerra, acordó expedir esta mi Real Cé­
dula, por la qual mando á las citadas Audien­
cias de mis dominios de Indias é Islas Filipinas 
dispongan tenga el debido puntual cumplir 
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miento la referida mi Real resolución; que 
así es mi voluntad. Fecha z\\¿?úm,M)&rvZJi& 
Qwx y siete» deÓctuhu^dcxriloeho-
cientos siete. 

Participando d las Audiencias de Indias las reglas 
que en lo sucesivo se han de observar en las informa­
ciones que hagan aquellos vasallos para vestir Hd' 
hito de las Ordenes Militares. 
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